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PRÓLOGO

	 

	Lance estaba sentado en la escalinata del Museo Metropolitano de Arte de Nueva York. Algunas personas más merodeaban por allí, esperando a que abrieran las puertas.

	Consultó el móvil. Un temporizador marcaba que quedaban setenta segundos. En cuanto el temporizador llegara a cero, todo se precipitaría. Y algo más tendría que ocurrir casi con la misma celeridad, o la misión fracasaría, y solo Dios sabía cuándo tendrían otra oportunidad.

	Cuarenta segundos. Lance le envió un mensaje al conductor de una furgoneta Chevrolet Express de 2009 aparcada a unos tres kilómetros de allí.

	Veinte segundos. Lance se puso en pie y se giró hacia la calle. La dirección de su mirada era, sobre todo, por seguridad. Las cargas habían sido moldeadas para minimizar el riesgo de que los cristales salieran despedidos, pero nunca estaba de más extremar las precauciones.

	Tres segundos. Dos. Uno.

	Las puertas estallaron de abajo arriba. Cristal y acero se hincharon hacia arriba y luego cayeron esparcidos, pero apenas nada aterrizó a más de dos metros de la puerta. Las medidas de seguridad habían funcionado.

	Más explosiones se propagaron en ambas direcciones a lo largo del edificio, pero Lance no esperó. Mientras el pequeño grupo de gente que había fuera del edificio entraba en pánico y el personal del interior se quedaba paralizado por la conmoción, Lance accedió por el hueco donde antes habían estado las puertas.

	El Gran Salón estaba lleno de humo y gritos. Lance caminó con calma, confiando en que el humo y la confusión ocultarían su aspecto lo suficiente como para que nadie se diera cuenta de que no debía estar allí. Giró a la derecha y salió del Gran Salón hacia el pasillo que conducía, a través de las exposiciones del antiguo Oriente Próximo, a la galería de arte egipcio, en el extremo derecho del edificio.

	Mientras caminaba, se produjeron algunas explosiones más. En su mayoría, eran de hexacloroetano mezclado con óxido de zinc y aluminio, y su propósito era nublar la visión de cualquier miembro del personal que se encontrara en el edificio. Lance se puso unas gafas de sol que le protegerían los ojos del humo y le ayudarían a ver un poco.

	Oyó gritos y vio la silueta de una mujer pasar corriendo a su izquierda. Ella no lo vio.

	Sonaron las alarmas y se activaron los aspersores. Lance los ignoró. Tenía una muda en la furgoneta, y el agua poco podría hacer para detener el humo que enturbiaba el aire.

	Llegó a la galería de arte egipcio y entró en la sala 127, la que en ese momento exhibía el artefacto que su cliente requería. En cuanto entró en la sala, una serie de explosiones en el Ala Michael C. Rockefeller se aseguró de que la atención de los guardias de seguridad o del personal lo bastante valiente como para investigar la emergencia se desviara hacia el lado opuesto del museo.

	Sacó un ventilador de mano de un enganche en el cinturón y se acercó a una vitrina en el lado derecho de la sala. Sacó una linterna de bolsillo de su lado izquierdo y la apuntó a través de la vitrina mientras usaba el ventilador para apartar el humo suficiente y poder ver lo que la luz iluminaba. La vitrina estaba hecha de un compuesto de policarbonato antirreflectante que difundía la luz en lugar de reflejarla, lo que le permitió iluminar el interior lo justo para poder ver.

	Cuando encontró lo que buscaba, guardó el ventilador y sacó un cortador de vidrio. Cortó un círculo en el policarbonato, debajo del artefacto que quería. Empujó el círculo de policarbonato hacia dentro, cogió el amuleto y lo metió rápidamente en un sobre acolchado. Selló el sobre, lo guardó en un bolsillo cosido en el interior de su chaqueta y luego volvió a meter el cortador de vidrio y la linterna de bolsillo en sus respectivos bolsillos.

	Salió de la sala y avanzó a través del Templo de Dendur. El templo estaba vacío, al igual que la sala contigua. La serie de explosiones en el Ala Rockefeller había distraído a la seguridad.

	Salió del Templo de Dendur y giró a la izquierda. Caminó unos diez metros y luego giró a la derecha, hacia el Ala Americana. El humo empezaba a disiparse por allí, pero no importaba. Estaría fuera mucho antes de que nadie volviera a esa zona, y si las cámaras de seguridad lo captaban, no lo verían con la suficiente claridad como para distinguir sus rasgos.

	Entró en la cafetería del Ala Americana y salió del Met por el boquete que había abierto en la pared la más potente de las explosiones. Avanzó por el sendero en dirección a East Drive. Miró a la izquierda y confirmó que la furgoneta se acercaba.

	A su espalda, una última serie de explosiones generó más humo y más estruendo, pero muy pocos daños reales. Para sus jefes era importante que hubiera el menor número de víctimas posible durante el robo. Ya habría tiempo para víctimas, pero hoy no era el día.

	Llegó a East Drive un minuto después de salir del Met. La furgoneta llegó a su altura doce segundos más tarde. Se detuvo el tiempo justo para que la puerta lateral se abriera y Lance subiera. El hombre que estaba en la parte de atrás de la furgoneta cerró la puerta tras Lance y el vehículo aceleró con suavidad.

	La furgoneta continuó por East Drive durante un kilómetro antes de salir de Central Park y tomar el bulevar Adam Clayton Powell Jr. en dirección norte. Lance se sentó en el banco y se abrochó el cinturón de seguridad; luego, sacó el sobre. El otro hombre que iba en la parte de atrás le tendió un maletín abierto con el interior acolchado y un revestimiento de plomo. Lance colocó con cuidado el sobre dentro del maletín. El otro hombre lo cerró y Lance le echó el cierre. El hombre le entregó el maletín a Lance y luego se sentó frente a él.

	Lance inspiró hondo y soltó el aire con un suspiro de satisfacción. Las luces parpadeantes de los vehículos de emergencia que corrían hacia el museo para responder al —hasta donde ellos sabían— ataque terrorista en curso se reflejaron en el parabrisas.

	La furgoneta giró a la izquierda por Harlem River Drive. Unos cuatrocientos metros más adelante, se incorporó a la I-95 en dirección sur. Cruzó el puente George Washington y, después de recorrer poco más de un kilómetro y medio, tomó el desvío de la I-80 en dirección este y abandonó el área metropolitana de Nueva York.

	 


CAPÍTULO UNO

	 

	La doctora Jana Peters examinó el documento y frunció el ceño. Había mucho menos de lo que esperaba encontrar. Había suficiente para convencerla a ella, y probablemente también a Jacob, a su padre y puede que a Tyler Wallace.

	Pero no era suficiente para convencer al mundo. No había tanto como para que la División de Antigüedades no pudiera quitárselo de encima con una simple explicación.

	—Esto es mucho más de lo que pensaba que encontraríamos.

	Jana sonrió levemente. Por supuesto, Jacob llegaría a una conclusión completamente distinta a la suya.

	—Es suficiente para demostrarnos que la División está alterando los registros históricos, pero no para probarlo sin que quepa la menor duda.

	Su prometido y compañero, Jacob Snow —antiguo agente de la CIA y ahora, en contra de su voluntad, agente de la División de Antigüedades—, frunció el ceño.

	—¿La duda de quién?

	—La del público —respondió Jana—. Todo está relacionado con la antigua Grecia durante la época de las guerras del Peloponeso, y casi nada tiene sentido a primera vista.

	—Bueno, a mí me basta para creerlo.

	—Eso es maravilloso, Jacob, pero si el público no se lo cree, ¿qué más da?

	—¿Pensabas contárselo al público?

	Jana frunció el ceño.

	—Pues sí. ¿Tú no?

	Jacob no respondió de inmediato. Jana se giró hacia él y vio que tenía el ceño fruncido en un gesto pensativo.

	—Quiero decir… No es una pregunta tan sencilla.

	Jana suspiró. Ella y Jacob no veían con los mismos ojos la manipulación de la historia por parte de la División. Jacob sostenía que, a la luz de las amenazas a las que se enfrentaba el mundo por parte de diversas organizaciones terroristas que pretendían utilizar los secretos del pasado para perpetrar atentados, era perfectamente aceptable que la División decidiera ocultar cierta información y artefactos pertinentes en interés de la paz y la seguridad mundiales.

	Jana sostenía que no era aceptable bajo ningún concepto cambiar el pasado u ocultar la verdad. Creía que, para que el mundo estuviera verdaderamente a salvo, la gente necesitaba comprender cómo eran las cosas en realidad. Por el momento, estaban de acuerdo en que el poder de la División era excesivo y que sus acciones habían ido demasiado lejos, pero Jana aún dudaba de que Jacob estuviera tan comprometido como debería en ponerle freno a la División.

	Aun así, teniendo en cuenta la amenaza que suponía la División, Jacob tenía parte de razón. Quizá debían pensárselo bien antes de sacar a la luz a la División y, por extensión, exponerse a la División.

	—Quiero que dejen de poder decidir qué aspecto debe tener la historia —dijo Jana—. Pero sí, quizá necesitemos más información antes de decidir cómo vamos a parar todo esto exactamente.

	—Solo me preocupa que la División pueda intervenir y borrar este momento de la historia. Si sienten que su propia existencia está amenazada, podrían estar dispuestos a llegar mucho más lejos de lo que lo han hecho en el pasado.

	Jana frunció el ceño. Era un buen argumento.

	Suspiró y cerró el documento. —Bueno, es un buen comienzo. Ahora sabemos que la División lleva alterando el registro histórico al menos mil años. Sabemos que han alterado sucesos de hasta mil quinientos años antes de eso. Podemos dar por sentado que han hecho mucho más de lo que podemos ver y que siguen haciendo mucho más de lo que podemos ver.

	—La pregunta es, ¿qué hacemos a partir de ahora? —comentó Jacob.

	Ambos guardaron silencio un rato. —Pero… Tenemos que hacerlo público en algún momento, Jacob.

	Jacob suspiró y empezó a caminar de un lado a otro de la habitación. Jana bajó la mirada y frunció los labios.

	—Lo entiendo, Jana —dijo él—. Sé lo importante que es la historia para ti.

	—La historia es importante para todo el mundo —dijo Jana, con cierta brusquedad.

	—Lo sé —insistió él—. Pero tú y yo sabemos lo perjudiciales que pueden ser ciertos aspectos de la historia.

	—Esos aspectos de la historia son perjudiciales precisamente porque están ocultos. La gente que sí conoce la verdad tiene una ventaja sobre el resto del mundo, porque el resto del mundo vive en la ignorancia.

	—Bueno, el mundo también vive en la ignorancia sobre la ubicación del arsenal nuclear de Estados Unidos —replicó Jacob—. Y yo diría que deberían seguir sin conocer esa información.

	—Esa no es una analogía justa —dijo Jana, poniéndose en pie y encarándose con él—. No estamos hablando de que la División oculte la ubicación de las armas nucleares. Estamos hablando de que oculten el hecho de que las armas nucleares existen, para empezar. Si el público general no supiera de la existencia de las armas nucleares, no existirían cosas como el Tratado de No Proliferación Nuclear ni organismos de vigilancia internacional diseñados para asegurar que las armas nucleares no se almacenen en todas las naciones de la Tierra y se usen en todos los conflictos, desde disputas fronterizas hasta guerras totales.

	—¿Así que deberíamos ir y contárselo todo a todo el mundo sobre la cultura anterior a la Edad de Hielo? ¿Deberíamos organizar un foro de arqueología donde hablemos de la máquina de crear tormentas maya y las bombas sísmicas túrquicas, de la Esfera de Arquímedes, capaz de extraer energía de eventos celestes? ¿Deberíamos darle a todo el mundo los planos de los Bastones de Ra y las fórmulas para el Aliento de Apolo y el Agente Medusa?

	—¿Por qué tiene que ser todo o nada? —exclamó Jana—. ¿Por qué no puede la gente saber que esta tecnología existió, conocer el peligro que representa y elegir estudiarla para encontrar formas de aplicarla que beneficien a la humanidad?

	—¡Porque no todo el mundo quiere beneficiar a la humanidad!

	—¿Y la División sí?

	Jacob suspiró y desvió la mirada. —No lo sé.

	—¿No lo sabes?

	¡No lo sé! Durante mucho tiempo pensé que no, pero... no sé, Jana. Hemos trabajado mucho con la División y todavía no han amenazado la libertad de toda la humanidad. Por otro lado, sí que nos han ayudado a garantizar la libertad de toda la humanidad en numerosas ocasiones. Nos han ayudado a derrotar a terroristas y a detener a megalómanos. Han impedido el uso de muchas de las armas que han ocultado.

	—No todo son armas.

	—Lo son cuando un multimillonario quiere usarlas para colapsar la Costa Oeste. —Jacob suspiró—. Mira, estoy de acuerdo en que la División ha ido demasiado lejos. Totalmente. Pero creo que debemos considerar la alternativa antes de decidir que vamos a declararles la guerra.

	—¿Cuál es la alternativa? ¿Que ellos decidan lo que podemos saber y lo que no?

	Jacob frunció el ceño y se miró los pies. Respiró hondo y luego levantó la mirada.

	—Quizá yo estoy más acostumbrado a este tipo de cosas que tú.

	Jana entrecerró los ojos.

	—¿Acostumbrado a qué?

	—A la necesidad de controlar la información. Gran parte del trabajo de la CIA consiste en eso.

	—Pensaba que la CIA luchaba por obtener información que otra gente intentaba ocultar.

	Jacob puso los ojos en blanco.

	—Bueno, sí, pero también tienen que decidir quién puede conocer la información que obtenemos. Muy poco de lo que la CIA averigua se le cuenta a nadie de fuera de la Agencia. Joder, la mayor parte solo se comparte entre unas pocas personas dentro de la Agencia. El caso es que la mayoría de la información que manejamos no es apropiada para el gran público.

	—No estamos hablando de secretos militares, Jacob. Estamos hablando de registros arqueológicos.

	—Bueno, algunos de esos registros arqueológicos pueden crear huracanes. Prefiero mil veces que el público general no sepa que existe una máquina que puede lanzar tornados a la gente o convertir el Amazonas en el Sáhara.

	—¡Pero no puedes meterlo todo en el mismo saco! —protestó ella—. ¡Esta es nuestra historia, Jacob! ¡La historia de la humanidad! ¡Esto es lo que somos!

	—¡No es lo que somos! Venga ya, Jana. ¿De verdad crees que el hecho de que los antiguos egipcios adoraran al sol es una parte importante de lo que somos como especie?

	—No puedes tratarlo todo como si fueran cosas separadas. No digo que tengamos que ser animistas y adorar a reyes-sacerdotes, pero conocer los mitos que inspiraron la creación de las primeras civilizaciones, comprender esos mitos, saber cómo las distintas culturas abordaron diferentes problemas sociales, dieron sentido al mundo que las rodeaba e intentaron construir un modo de vida basado en el mejor conocimiento que tenían de sí mismas, de sus antepasados y del mundo en que vivían... todo eso importa. Los seres humanos somos humanos porque tenemos una historia cultural y un legado. Necesitamos eso como cimiento para poder formar a la siguiente generación.

	—¿Necesitamos todo? ¿Cada fragmento? ¿Son necesarios los Bastones de Ra para que construyamos mejores ordenadores?

	—¡Deja de... reducirlo todo a sus componentes!

	—Pues deja de actuar como si todo fuera importante solo porque existe.

	—Pero... —Apartó la mirada sin terminar. Iba a decir: Pero lo es. Maldita sea, lo es.

	Esa era la diferencia entre ellos. Ella era una científica; él, un espía. Es cierto que ella también había sido agente de la CIA, pero era, ante todo, arqueóloga. Creía firmemente que todo conocimiento era sagrado y crucial para el tapiz de la humanidad. Él veía el conocimiento como un arma. Estaba entrenado para analizar la información y pensar en el daño que podría causar en las manos equivocadas. Ella estaba entrenada para ver la información como una oportunidad para profundizar en la comprensión que la humanidad tiene de sí misma.

	Quizá no podían estar de acuerdo en esto. Quizá descubrir que la División estaba alterando la historia sacaba a la luz una diferencia fundamental en la forma en que cada uno veía el mundo. Quizá nunca salvarían esa distancia.

	El teléfono de Jana sonó. Cuando vio el número, entrecerró los ojos. Jacob miró el teléfono y luego la miró a ella.

	—¿Deberíamos cogerlo?

	Ella suspiró.

	—Sabes que tenemos que hacerlo.

	—Lo sé. Es que... bueno, es tu móvil.

	Jana suspiró y descolgó el móvil.

	—¿Diga?

	—Buenos días, Jana —respondió la voz suave y sinuosamente agradable del Conservador—. ¿Está Jacob contigo?

	—Está aquí —dijo Jana secamente.

	Dejó el teléfono sobre la mesa y pulsó el botón del altavoz. —Estoy aquí —dijo Jacob.

	—Bien. Necesito que voléis a Nueva York inmediatamente.

	Jana frunció el ceño. —¿Qué hay en Nueva York?

	—El Museo Metropolitano de Arte. Hace aproximadamente treinta minutos, ha habido una serie de explosiones en el museo. La División de Antigüedades cree que este ataque podría estar relacionado con terrorismo arqueológico.

	—¿Qué le hace decir eso? —lo desafió Jana.

	—Aún no tenemos pruebas sólidas —admitió el Conservador—, pero la naturaleza del ataque sugiere paralelismos con otros asaltos a museos que resultaron estar relacionados con asuntos de la División. Iréis a examinar la escena y decidiréis si es el caso esta vez o si es un asunto que es mejor dejar en manos de las fuerzas del orden civiles.

	Jana y Jacob intercambiaron una mirada. —Normalmente somos los que llegamos después de que se haya tomado esa decisión —dijo Jacob—. ¿Hay alguna razón por la que eso haya cambiado en este caso?

	—Confío en vuestro criterio —replicó el Conservador sin más.

	Jacob enarcó una ceja hacia Jana. Ella frunció el ceño y desvió la mirada. —Le echaremos un vistazo —le dijo al Conservador.

	—Gracias. Poneos en contacto conmigo en cuanto tengáis una respuesta.

	Colgó, y Jana evitó deliberadamente la mirada de Jacob mientras se vestía y hacía una maleta.

	—Es una buena señal, ¿no? —dijo Jacob—. Ahora nos toca a nosotros decidir qué hacer con esto.

	Jana apretó los labios con fuerza. —Si el Conservador cumple su promesa de verdad, entonces sí, es algo bueno.

	—Bueno, ojos que no ven, corazón que no siente, ¿no?

	Jana alzó la vista hacia él. La expresión de Jacob le infundió un atisbo de ánimo. Él sonrió con dulzura y le recordó: —Seguimos en el mismo bando, Jana.

	Ella le devolvió la sonrisa, cruzó la habitación y lo besó suavemente. —Sí. Lo estamos.

	Compró dos billetes de vuelo directo a Nueva York y se aseguró de que un coche de alquiler los estuviera esperando al aterrizar. Tenían mucho que resolver sobre cómo debían gestionar lo de la División, pero, por el momento, al menos, le tranquilizaba saber que lo averiguarían juntos.

	 


CAPÍTULO DOS

	 

	Jacob detuvo el coche de alquiler junto al bordillo, justo detrás de un coche patrulla. Un pequeño grupo de gente seguía congregado alrededor del cordón policial, a pesar de que ya habían pasado más de seis horas desde el ataque. Había furgonetas de cadenas de noticias aparcadas en semicírculo más allá de los vehículos policiales. Jacob contó nueve reporteros distintos retransmitiendo en directo mientras sus cámaras hacían una panorámica del edificio del Met.

	—No parece tan grave —dijo Jana mientras se acercaban al cordón—. Han volado las puertas principales y las ventanas del ala Rockefeller están reventadas, pero no veo daños por incendio, al menos por fuera.

	Un agente de policía levantó la mano y dijo con firmeza: —Disculpen. Tienen que cruzar la calle. Este lado está acordonado.

	Jacob sacó una placa del FBI del chaleco y se la enseñó al agente. —Agente especial Ryan Farrow. Y mi compañera, la agente especial Debra Smith.

	Los ojos del agente se abrieron de par en par. —Ah. Me imaginaba que acabaríais apareciendo. Un momento. Avisaré a mi superior de que estáis aquí.

	Dijo algo por la radio, esperó a que terminara la transmisión de respuesta y luego añadió: —Recibido. De acuerdo, podéis pasar. El capitán Kennedy está al mando por ahora, pero es probable que el caso llegue hasta el jefe de policía.

	A Jacob no le importaba especialmente quién de la policía de Nueva York estaba al mando, pero al FBI sí, así que dijo: —Gracias, agente.

	Se acercaron a la entrada del edificio, manteniéndose lo más lejos posible de la prensa para evitar que los abordaran y les pidieran declaraciones sobre el caso. Cuando llegaron a la puerta —o a lo que antes era la puerta—, Jacob vio que no había sangre.

	—Vaya, eso sí que es interesante.

	—Ni rastro de sangre —comentó Jana.

	“Exacto. Las puertas quedaron pulverizadas, casi hechas polvo, pero no hay sangre, a pesar de que la explosión fue potente y las noticias dicen que había casi treinta personas esperando en la escalinata a que abrieran las puertas”.

	“¿Y eso qué te dice?”.

	“Cargas huecas —respondió Jacob—. Supongo que las colocaron en la parte inferior y las orientaron para que la energía se liberara en vertical”.

	Sacó una linterna del bolsillo y la enfocó hacia la parte superior del marco de la puerta. Los fragmentos de cristal brillaron bajo la luz. “Ajá. Echa un vistazo”.

	Jana siguió el haz de luz y asintió. “Vale. O sea, que querían quitarse de en medio las puertas, pero sin herir a nadie”.

	“Exacto. Por eso usaron una explosión tan potente. Querían que el cristal se hiciera añicos e incrustar la mayor parte en el marco. Cualquier trozo que hubiera caído habría transferido casi toda su energía cinética al chocar contra la puerta”.

	“Inteligente”.

	“Desde luego”.

	Entraron. Una fina capa de polvo lo cubría todo. Jacob reconoció de inmediato el color y el olor del polvo.

	“Óxido de zinc y aluminio. Bombas de humo”.

	Jana enarcó una ceja. “¿Unas bombas de humo pueden causar estos destrozos?”.

	“No. Para los destrozos, yo diría que usaron termita o algo parecido. Las bombas de humo cumplirían un doble propósito: hacer que los daños parecieran mayores de lo que eran y ocultar los movimientos de quienquiera que entrase tras la explosión”.

	“¿Estás seguro de que entró alguien?”.

	Jacob señaló unas huellas que salían del Gran Salón y se dirigían hacia la antigua Ala Sackler, a la derecha del edificio. Jana asintió. “Entendido. Así que tenemos un ladrón”.

	“Eso parece. Veamos qué ha robado”.

	Ambos siguieron por el pasillo. La primera colección con la que se toparon fue la galería del Antiguo Oriente Próximo. Las huellas atravesaban cada sala, pero no se detenían ante ninguna de las vitrinas. Jacob vio otro par de huellas que iban en dirección contraria. Su patrón errático le sugirió a Jacob que eran fruto del miedo, mientras que las que él y Jana seguían indicaban una marcha controlada y tranquila.

	Las huellas los llevaron a la galería del Antiguo Egipto y entraban en la Sala 127. El polvo aquí era mucho más denso que en la galería del Antiguo Oriente Próximo, y las pisadas estaban tan cubiertas que resultaban irreconocibles.

	Sin embargo, no había duda de adónde se había dirigido el ladrón. Una de las vitrinas a la derecha de la sala tenía un círculo de cristal de seis pulgadas de diámetro cortado y empujado hacia dentro.

	Jana sacó la linterna del bolsillo mientras se acercaban a la vitrina. “Parece que se han llevado el Objeto 223”.

	“¿Qué es el Objeto 223?”.

	“No lo sé. Tendré que mirar el catálogo para averiguarlo”.

	“¿Estás segura de que no se han llevado nada más?”.

	“No lo parece. Todo lo demás está en su sitio. Supongo que es posible que se llevaran algo más y recolocaran los objetos para ocultarlo. Sácale una foto a la vitrina. Puedo buscar todos estos números de inventario y averiguar cuál falta exactamente”.

	Jacob hizo fotos con el móvil mientras Jana inspeccionaba el resto de la sala. “Es la única vitrina que han forzado. Parece que solo necesitaba ese objeto”.

	“Esto me recuerda a lo de la Llave Menor de Salomón —dijo Jacob—. ¿Te acuerdas de aquel desastre?”.

	“¿Cómo iba a olvidarlo? Acabamos atrapados en un derrumbamiento y Robert tuvo que venir a sacarnos”.

	Jacob sonrió al recordar cómo su amigo había aparecido como un ángel y los había sacado de los restos de un camión de las Fuerzas de Defensa de Israel. Su sonrisa se desvaneció al recordar que llevaban casi un año sin ver a Robert, desde que los ayudó a impedir que unos ecoterroristas usaran un arma química ancestral para matar a millones de personas. El Conservador insistía en que Robert Bledshaw estaba trabajando en otras misiones, pero Jacob y Jana no estaban convencidos. Robert estaba seguro de que la División iba a utilizar la tecnología antigua que habían acumulado para conquistar el mundo, y ellos estaban seguros de que la División lo había eliminado por esa sospecha.

	Aquello hizo que Jacob frunciera el ceño. Robert había cambiado de opinión sobre la División y al final insistía en que, aunque podía ser difícil trabajar con ella —en especial con el Conservador—, hacía mucho más bien que mal y se le debía permitir continuar con su labor de proteger los artefactos antiguos más poderosos del mundo y viceversa.

	Entonces, había desaparecido. Todos sus intentos de contactar con él habían fracasado y, cuando le preguntaron al Conservador, solo recibieron la respuesta prefabricada de que estaba ocupado con otros asuntos.

	—Parece que ha salido por aquí —dijo Jana, sacando a Jacob de sus pensamientos.

	Salió de la sala y vio a Jana señalando las huellas, que continuaban a través de otra puerta perpendicular a la ruta original del ladrón. Los dos agentes siguieron las pisadas, que los condujeron por una gran sala con un estanque y la réplica de un antiguo santuario egipcio.

	—El Templo de Dendur —dijo Jana, casi con reverencia—. Recuerdo que mi padre me trajo aquí cuando tenía trece años.

	—¿Aquí, concretamente, o al Templo de Dendur de verdad?

	—Aquí, concretamente. Este es el Templo de Dendur. Se construyó originalmente en Nubia, a orillas del río Nilo. Lo mandó construir César Augusto en el siglo I a. C. para apaciguar al pueblo nubio tras una campaña militar. Se erigió en honor a la diosa Isis y a dos ciudadanos locales prominentes.

	—La buena propaganda de toda la vida —dijo Jacob con sequedad—. Nunca cambia.

	La pareja salió del templo y siguió las huellas hacia la izquierda. Apenas se veían. El polvo de las bombas de humo era mucho más fino aquí. —Parece que concentró la mayor parte del humo en el otro lado del museo y en la sala de la que robó —dijo Jacob.

	—Quería desviar la atención —replicó Jana—. Por eso la mayor parte del ruido se produjo en el otro lado del museo.

	—Eso explica por qué el Ala Rockefeller está hecha pedazos mientras que la antigua Ala Sackler está relativamente intacta.

	—Bueno, relativamente —dijo Jana.

	La miró y la vio con la vista fija a través del Ala Americana. Siguió su mirada y vio que faltaba un trozo de la pared trasera del museo.

	—Ah. Supongo que hemos encontrado su salida.

	Efectivamente, las huellas atravesaban el Ala Americana y la cafetería de más allá antes de salir a un sendero. Las pisadas no continuaban por el sendero, ya que no había polvo en el que dejarlas. El sendero cruzaba el césped hasta East Drive, una de las populares carreteras circulares de Central Park.

	—Me pregunto si los lugareños vieron algo fuera de lo común —dijo Jacob—. Técnicamente, se puede acceder a East Drive en coche, pero suele estar cerrada al tráfico, excepto para los empleados del parque y los vehículos de emergencia.

	—Ahí estáis.

	Jacob y Jana se giraron hacia la voz y vieron a un hombre calvo, de mediana edad y estatura media, que se dirigía hacia ellos con paso decidido. Llevaba el uniforme de capitán de la policía de Nueva York y un ceño fruncido que indicaba su descontento por tener que ir a buscar a sus dos agentes del FBI.

	Les tendió la mano cuando se acercó. —Capitán Kennedy. Este es mi caso.

	Los miró como si los estuviera retando a que le llevaran la contraria. No lo hicieron.

	—Parece que el ladrón se ha llevado un objeto —dijo Jana—. Aún no sabemos cuál, pero necesitaremos el catálogo del museo que tiene el conservador.

	Kennedy parpadeó. —¿Un ladrón? —rio entre dientes—. Mirad, seguro que el museo quiere recuperar sus cosas, pero tenemos asuntos más importantes de los que ocuparnos que un simple ladrón.

	Jacob enarcó una ceja. —¿Ah, sí? ¿Y qué es?

	Kennedy lo miró como si estuviera loco. —El atentado terrorista. Estás de broma, ¿no? ¿Creías que todo esto era por una vasija vieja?

	—¿Se han llevado una vasija vieja? —preguntó Jana.

	—No tengo ni idea. Ni me importa. —Kennedy empezaba a irritarse, y sus siguientes palabras dejaron claro el porqué—. Lo que me importa es que una organización terrorista ha reivindicado el atentado y ha prometido que habrá más.

	Jacob frunció el ceño. —¿Qué organización terrorista?

	—Se hacen llamar los Soldados de la Fortuna —respondió el capitán—. Mirad, os voy a poner lo que nos han enviado.

	Buscó un archivo de audio en su móvil y le dio al play. Una voz distorsionada dijo: «Bienvenidos a la era de la Fortuna. Lo que han visto hoy es una advertencia. Hemos tenido la amabilidad de dar este aviso sin que se hayan producido víctimas mortales. Esperamos que quede claro que podríamos haber elegido darlo causando una gran masacre. Tengan por seguro que el próximo ataque sí provocará una gran masacre si no se cumplen nuestras exigencias. Nos pondremos en contacto con ustedes más adelante para comunicarles dichas exigencias. Somos los Soldados de la Fortuna. Ignoren esta advertencia y aténganse a las consecuencias».

	La grabación terminó y Kennedy se les quedó mirando. —Pues eso. Me importa un bledo el cepillo de Tutankamón o lo que sea que se hayan llevado de aquí.

	Jacob frunció el ceño e intercambió una mirada con Jana. Parecía que el Conservador tenía razón. Jacob no sabía quiénes eran los Soldados de la Fortuna ni hasta qué punto era real su amenaza terrorista, pero de una cosa estaba seguro: habían montado el ataque como tapadera para el robo.

	Aunque el capitán Kennedy no necesitaba saberlo. En cualquier caso, probablemente era mejor que la policía de Nueva York se centrara en la amenaza terrorista, por si los Soldados de la Fortuna de verdad tenían intención de ir a más.

	—Gracias, capitán —dijo Jacob—. Creo que por ahora hemos visto suficiente. Ya nos pondremos en contacto.

	Kennedy parpadeó. —¿Qué? Estás de broma, ¿no? Hay una amenaza terrorista en mi ciudad, ¿y vosotros dos os dais un paseo y os largáis?

	—Nos pondremos en contacto con nuestros superiores para determinar el nivel de implicación adecuado del FBI —replicó Jacob—. Mientras tanto, la policía de Nueva York tiene un historial probado a la hora de detener ataques terroristas. Utilizad todos vuestros recursos para detener esa amenaza.

	Kennedy entrecerró los ojos. Estaba claro que no sabía si fiarse de este giro de los acontecimientos, pero también estaba claro que prefería que fuera una operación de la policía de Nueva York y no de la Agencia, así que, tras un instante, asintió. —De acuerdo. Lo haré. ¿Cómo contacto con vosotros?

	—Ya nos pondremos en contacto —prometió Jacob.

	Regresaron a su coche, rodearon el Met por East Drive y siguieron los senderos peatonales de vuelta a la fachada del edificio. Jana reservó una habitación en un hotel cercano mientras Jacob se alejaba. Enemigos o no, parecía que iban a seguir trabajando para la División durante un tiempo.

	 


CAPÍTULO TRES

	 

	Jana frunció el ceño y miró a Jacob. Él no parecía más contento que ella. Estaban los dos en la habitación del hotel en Nueva York, poniendo al día al Conservador sobre lo que habían averiguado hasta el momento.
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